
tor de las excavaciones de 
Pompeya y Herculano, y el 
otro es la Biblia políglota de 
Arias Montano.
- Entrar para usted en la 
biblioteca del seminario 
debe de ser un inmenso 
placer...
- Tienen allí el Diderot y 
cantidad de libros que ya 
son joyas. Por ejemplo, im­
presionan las normas de la 
inquisición de Torquemada. 
La biblioteca del Seminario 
está muy bien.
- Bueno esto en lo que 
respecta a libros anti­
guos, pero ¿existe algún 
libro moderno que le 
haya llamado especial­
mente la atención?
- Sí. Hay muchos. Además 
ahora se hacen muy buenas 
ediciones. Más que libros, 
he encontrado preciosas 
carpetas en las que, por su­
puesto se incluyen textos. 
Para mí una de las edicio­
nes más pulcras de Cuenca 
son las que hace Gustavo 
Torner. Pero siempre hay 
libros de los que fijarse y 
aprender.
- ¿Cuál es el tipo de li­
bro que le gustaría edi­
tar?
- La respuesta es fácil, el 
que estoy haciendo. El que 
quiero hacer con los medios 
que tengo. Desde luego, si 
tuviera más medios tal vez 
cambiaría un poco, pero 
creo que en esencia sería el 
mismo. El concepto sería el 
mismo.
- Si le parece ahora an­
tes de terminar la entre­
vista podríamos hablar 
de las fechas en la que 
nos encontramos. Es lo 
propio. ¿Cómo ve este 
2004?
- Para mí lo veo bien. El uni­
verso que yo controlo, es 
decir, el conquense, lo veo 
bastante bien. Hay activida­
des interesantes. Y Cuenca

«En general, veo este_ 
_2004 muy bien. Lo veo 

bicndesdeelujiiverso 
conquense, queesel_  

quecqntrobjo  demás 
nodependedejní 

Cuemajtacambiado 
para bien y  existe ima 

J tu ern  perspectiva de 
futuro, quejitas tarden  
más pronto se notará»

«Entre los lihimque más 
mellan llantadj)la 

atención, se encuentran: 
unos Conmes de la 

Fundación Gulbenkian^ 
enüshoa, lumcoleccwrj 
dejibros de grabados de 
la BibliotecaNackmal, p 
otros que se encuentran 
en el Semmario y  en 

el Archivo»

«El tipo de libros que 
me gustaría hacer es 

justamcnteelqucestoy 
elaborando con los 

medios quetengo am i 
alcance. Si ta viera más
__ medios, tal ve,”
cambiara algo en ellos, 
pem  no la esencia. El 
concepto también seiia 

elmismo. Editólos 
libros comoyo quiero»

ha cambiado para bien.
En general lo veo bien 

porque existe una buena 
perspectiva de futuro. Más 
pronto o más tarde se nota­
rá la llegada del AVE, la 
autovía, etc.

Sin duda el crecimiento 
de la ciudad hará que ésta 
gane en calidad. Cuenca ha 
estado siempre muy cerca 
de Madrid y Valencia, y aho­
ra lo va a estar mucho más. 
Lo cual será muy intere­
sante para nosotros si lo 
sabemos aprovechar.

Yo, desde luego, no cam­
biaría vivir en esta ciudad 
por vivir en Madrid, ya que 
es demasiado grande, hay 
demasiados atascos, y 
siempre que voy acabo per­
diéndome por esos cinturo­
nes que la rodean. Tal vez, 
una ciudad del tamaño de 
Valencia sea lo ideal, ni ex­
cesivamente grande, ni muy 
pequeña.

Hay elementos en Cuen­
ca que hacen pensar que 
esto poco a poco va a cam­
biar. Por ejemplo, la Univer­
sidad, que gracias a la vi­
sión y trabajo del vicerrec­
tor, José Ignacio Albentosa, 
ésta se ha acercado más a 
la ciudad. Esto es muy in­
teresante, ya que siempre 
había estado muy alejada 
de la sociedad conquense, 
de la realidad, etc. Está mu­
cho más integrada y esto 
no se le puede negar a Al­
bentosa.

La Universidad debería 
ser determinante, como es 
en Granada o en Salaman­
ca. Cada vez hay gente 
más preparada y necesitan 
que se creen iniciativas para 
poner en práctica sus cono­
cimientos. Es importante 
aprovechar los recursos 
humanos que tenemos aquí 
y así poder desarrollarnos. 
Creo que por ahí van los ti­
ros.
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